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¿QUÉ DESEAS?
Consideramos algunos deseos humanos intentando encontrar los que nos hacen más felices.

Deseos animales
Poseemos algunas inclinaciones donde coincidimos con los animales. Son aquellas cosas que satisfacen a nuestros sentidos. Deseamos comer, descansar, ver, tocar o escuchar cosas agradables, estar bien de salud… Los mismos asuntos que apetecen a un perrito.

No están mal. Necesitamos comer y descansar, y es bueno desearlo. Huimos de lo que se presenta perjudicial. Nos acercamos a lo que parece beneficioso. Normal. Es cierto que puede haber excesos, pero en una primera aproximación son buenas inclinaciones.

Sin embargo, el hecho de coincidir con los deseos de un animal, nos invita a pensar que estas apetencias son de escasa categoría. Y continuamos nuestra búsqueda de los deseos que nos hacen felices.

Deseo de bienes materiales
Se incluyen aquí los afanes por el dinero, los objetos, las posesiones…: más collares, más zapatos, más móviles…

No está mal desear estas cosas que proporcionan algún beneficio. En especial es interesante poseer dinero porque permite alcanzar otras ilusiones. No es malo tenerlo, ni malo desearlo. Aunque también aquí puede haber excesos.

Sin embargo, no hace falta pensar mucho para intuir que estos deseos materiales son de una categoría inferior respecto a las posibilidades del ser humano. Seguimos buscando.
Deseo de éxitos sociales
Se incluyen aquí los deseos de fama, aplausos, alcanzar un posicionamiento social… El hombre es un ser social, que convive con otros hombres. Y es normal desear que vayan bien las cosas en estos terrenos.

Aparece aquí el deseo de quedar bien, que ayuda bastante a comportarse correctamente. Sin embargo, también estos éxitos sociales suenan insuficientes y nuestra búsqueda continúa.
Deseos afectivos
Se pueden resumir en las inclinaciones de amar y ser amado. Incluyen los deseos de ayudar a los demás y ser ayudado por ellos. Pueden ser tendencias de bastante categoría o no, según el bien que se busca o se proporciona. Por ejemplo, acariciar a una mascota es algo de escasa importancia.
Deseo de adquirir cualidades
Incluyen el interés por la preparación profesional, deportiva, musical… Estos deseos de mejora personal suelen ir dirigidos a conseguir alguna de las satisfacciones anteriores, aunque también pueden ser tendencias de mayor categoría, según sea la meta a la que se dirigen.

Tras esta panorámica sobre los deseos humanos, se podría concluir lo siguiente: el hombre no puede ser feliz. Uno repasa las inclinaciones anteriores, y fácilmente concluye que no consiguen la felicidad humana. Por mucho que uno se esfuerce en satisfacer los deseos anteriores, por mucho que consiga cumplirlos, no se alcanza la felicidad completa. Nadie lo ha logrado así.

Pensemos en una estrella de cine o un deportista famoso. Tienen de todo, han triunfado en la vida, son estimados y admirados… Pero… ¿Te cambiarías por ellos? Puedo asegurarte que yo no lo haría en absoluto. Quizá han alcanzado todos los deseos anteriores, pero hay gente que no quiere esa vida que llevan. Es una vida donde falta algo. Y por esto no todos la quieren.

¿Qué sucede? ¿Qué otras cosas pueden desearse? Empecemos a contestar estas preguntas con un discurso del papa Benedicto XVI. Lo dirigió a los jóvenes en Londres. Es una cita algo larga, pero merece la pena leerla:
“No es frecuente que un Papa u otra persona tenga la posibilidad de hablar a la vez a los alumnos de todas las escuelas católicas de Inglaterra, Gales y Escocia. Y como tengo esta oportunidad, hay algo que deseo enormemente deciros. Espero que, entre quienes me escucháis hoy, esté alguno de los futuros santos del siglo XXI. Lo que Dios desea más de cada uno de vosotros es que seáis santos. Él os ama mucho más de lo jamás podríais imaginar y quiere lo mejor para vosotros. Y, sin duda, lo mejor para vosotros es que crezcáis en santidad.

Quizás alguno de vosotros nunca antes pensó esto. Quizás, alguno opina que la santidad no es para él. Dejad que me explique. Cuando somos jóvenes, solemos pensar en personas a las que respetamos, admiramos y como las que nos gustaría ser. Puede que sea alguien que encontramos en nuestra vida diaria y a quien tenemos una gran estima. O puede que sea alguien famoso. Vivimos en una cultura de la fama, y a menudo se alienta a los jóvenes a modelarse según las figuras del mundo del deporte o del entretenimiento. Os pregunto: ¿Cuáles son las cualidades que veis en otros y que más os gustarían para vosotros? ¿Qué tipo de persona os gustaría ser de verdad?

Cuando os invito a ser santos, os pido que no os conforméis con ser de segunda fila. Os pido que no persigáis una meta limitada y que ignoréis las demás. Tener dinero posibilita ser generoso y hacer el bien en el mundo, pero, por sí mismo, no es suficiente para haceros felices. Estar altamente cualificado en determinada actividad o profesión es bueno, pero esto no os llenará de satisfacción a menos que aspiremos a algo más grande aún. Llegar a la fama, no nos hace felices.

La felicidad es algo que todos quieren, pero una de las mayores tragedias de este mundo es que muchísima gente jamás la encuentra, porque la busca en lugares equivocados. La clave para esto es muy sencilla: la verdadera felicidad se encuentra en Dios. Necesitamos tener el valor de poner nuestras esperanzas más profundas solamente en Dios, no en el dinero, la carrera, el éxito mundano o en nuestras relaciones personales, sino en Dios. Sólo él puede satisfacer las necesidades más profundas de nuestro corazón”.


Hasta aquí el texto del papa. Continuemos buscando respuesta a los deseos que faltan. El Creador del hombre nos ha diseñado con una serie de capacidades, y nuestros afanes van dirigidos a satisfacerlas. Aquí se han mencionado varios, pero el papa nos avisa de que falta uno: el deseo de Dios. Si este no se realiza, no se alcanza la felicidad. La verdadera felicidad se encuentra en Dios.


El Señor nos ha creado con una capacidad de felicidad tan grande, que solo Él que es infinito puede colmarla. El Creador nos ha preparado para que seamos capaces de estar a su lado, de formar parte de su familia como hijos suyos. Podemos parecernos a Jesús, podemos ser hijos de Dios. Nuestro corazón es capaz de recibir mucho amor de Dios, y solo esto nos hace completamente felices.

¿Cómo conseguirlo? Antes de responder a esta pregunta, se puede recordar una breve narración que clarifica algo estas cosas:

Telesforo estaba enfermo. Más enfermo. Se murió. Los demonios lo rodearon y le llevaron a la puerta del infierno. Abrieron y se vio un horno de fuego, un enorme agujero en el suelo del que salían poderosas llamas. Telesforo intentó escaparse de los diablos regalándoles cosas:

- Mirad, os regalo este móvil precioso que tengo.

- No lo tienes.


Y el móvil se pulverizó.

- Os regalo esta cartera llena de billetes.

- No hay cartera, ni billetes.


Y el dinero se vaporizó.

- Fijaos que tengo un cuerpo precioso, mucha fama, un gran coche.

- No tienes nada.


Y el coche, el cuerpo y su fama se pulverizaron.

- ¿Entonces qué tengo?

- Solo te queda el alma. Y la tienes totalmente descuidada, sin un gramo de virtudes, ni una pizca de amor a Dios. Sin amor a Dios, tu sitio es el infierno. Pasa adentro.


Telesforo vio las enormes llamas. Los demonios le empujaron y él cayó dentro gritando: nooo, nooo…


Entonces despertó. Respiraba agitadamente, ansiosamente. Jadeaba. No estaba enfermo, ni más enfermo, ni había muerto. Era solo un sueño, una pesadilla. Muy real. Muy real porque es lo que le espera si no cambia.


Decidió cuidar su alma y llenarla de amor a Dios. Empezó a rezar más. Y ese tiempo de rezar era el más importante de su vida porque se había convencido de que al final solo queda el alma.

Hasta aquí el breve relato. En nuestra vida hay muchos deseos, pero al final solo queda el alma. La cualificación del alma es lo verdaderamente importante. Y esta preparación consiste en ir llenándola de amor a Dios, para que sea capaz de recibir ese Amor, y no lo rechace. Porque esto último conduce al infierno.

Surge aquí otra dificultad. El hombre es un ser limitado, y no puede abarcar a la vez tantos deseos, de modo que si se centra en uno, queda como esclavo de él, y privado de los otros.

Así, sucede que si los deseos animales no se controlan, animalizan al hombre y lo esclavizan a estar siempre pendiente de estas tendencias. Igualmente, si los deseos mundanos no se controlan, mundanizan al hombre y lo esclavizan a las cosas terrenas.


Solo los deseos de amor a Dios conducen a la verdadera felicidad, al tiempo que nos liberan de las esclavitudes anteriores, que comparadas con el Señor son poca cosa.


Entonces, ¿cómo alcanzar una vida de hijos de Dios?, ¿cómo se consigue la felicidad? 
Las cosas que conviene hacer se pueden reunir en dos grupos:
a) Evitar esclavizarse a lo sensible y a lo mundano. Como estas cosas atraen, es preciso entrenarse a ser sacrificados, dominando los propios gustos, hasta adquirir un señorío sobre las apetencias terrenas. Esto no significa que deban despreciarse los asuntos de este mundo, sino que conviene situarlos en el lugar secundario que les corresponde.
b) Procurar centrarse en lo espiritual. Lo que incluye dedicar tiempo a estos aspectos. Tiempo para rezar, para recibir los sacramentos, para cultivar la amistad con el Señor. Nos interesa mucho aumentar el amor a Dios, porque al final solo queda el alma.
�  Benedicto XVI, Discurso a los jóvenes, Twickenham, 17.IX.2010.





